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                                                                                                                        ESPOIR    cuento – matriculado
                EL JUICIO DE LA CONCIENCIA
Miraba estúpidamente lo indefinido hasta que por fin reaccioné. Mientras me iba reincorporando, noté cómo mis sentidos no percibían el tiempo, ni el espacio. ¿Dónde estaba? Como perdido en la eternidad, mi percepción se encontraba desorientada y repleta de sensaciones contradictorias. Tuve un instante breve, brevísimo, en que llegué a considerar que me hallaba en el infierno. Pero, si jamás creí en historias escritas y escuchadas sobre el cielo o el infierno, ¿por qué habría ahora de pensar así? Temiendo que mi excitada imaginación no me estuviera engañando, hice repetidos esfuerzos para establecer mi posición.
Estaba encerrado en una especie de cubo de cristal. No veía a través de sus lados objeto alguno ni punto de referencia. Solo luz. Me encontraba suspendido, y mis dudas se profundizaban...

Dentro de este receptáculo había un atril de acrílico transparente, y en él un libro. Nada más. Sin perder un instante me acerqué: era La Biblia. Cuando me disponía a leerlo, vi absorto cómo la tapa se abría por sí misma y corrían con velocidad sus hojas, hasta que se detuvo en el Evangelio según San Mateo. Entonces escuché una voz poderosa, semejante al trueno, que me dijo: “Lee el capítulo 7, versículos 1 y 2, pues allí está la clave de lo que te ha de acontecer".

Aturdido, le hice caso y me dispuse a hacer lo que me indicaba. Una vez concluida la lectura, observé cómo penetraba por uno de los lados del cubo un ser de aspecto angelical.

–¡No te asustes! –me dijo–. Yo soy tu Ángel de la Guarda. Sé de tus dudas y te las aclararé: ¡estás muerto! Hace pocos segundos tuviste un paro cardíaco. Aquí nos encontramos en una dimensión donde está encerrada tu conciencia, y tu alma aún no se ha separado del cuerpo; pero cuando esto ocurra se habrá producido tu muerte técnica; es decir, el punto en que tu cuerpo no puede ser resucitado por ningún medio. Y cuando estés técnicamente muerto, habrá terminado el juicio de la conciencia y te hallarás ante el juicio de Dios.

–¡Un momento! –interrumpí–. ¿Entonces, yo estoy muerto? ¡Oh, Ángel de la Guarda! Te suplico, no lo tomes a mal, es que quiero estar completamente seguro. Temo ser engañado y conducido al infierno. ¡Quiero ver mi cuerpo!

–¡Sea! –exclamó. 

El ángel tomó mi mano, atravesamos el cristal y aparecimos en mi cuarto. Absorto, contemplé mi cadáver. Cuando estaba a punto de hacerle una consulta se me adelantó con la respuesta. 

–Como te conozco y sé de tus pensamientos te lo diré: ya has comprobado que no se trata de un “sueño”, aunque así te parezca; porque en ese estado es imposible verse el rostro. Es decir, en sueños puedes ver tu tumba, tu féretro, inclusive tu cuerpo a lo lejos, pero jamás tu rostro. Eso prueba que tú estás muerto, a pesar de que todavía no sufriste la muerte técnica. Ahora, sin perder tiempo, volvamos, porque el juicio de la conciencia está por iniciarse...

Esa especie de urna cristalina, donde estaba encerrada mi conciencia, empezó a expandirse hasta transformarse en un tribunal. Escuché un gran murmullo, giré mi cabeza y vi a muchas personas. ¡Por Dios! ¡Los conocía a todos!

–Son los testigos de tu vida –sentenció el Ángel–. Están todos aquellos a los que les has hecho el bien y el mal, y por tus actos serás juzgado.

De pronto, se hizo un silencio en el Universo; apareció el Juez y, al observar que su rostro estaba cubierto por una capucha, se metió en mi imaginación la idea de “la Inquisición"... con su intolerable desprecio al pecado, la tortura y la muerte. ¿Así, quién podría salvarse?

–¡El juicio de la conciencia va a comenzar! –expresó el Inquisidor en voz alta–. Tu vida ha sido el resultado de tu pensamiento; todo lo realizado, hecho está. Mi sentencia será el decreto de tu destino...

Su voz, impregnada de todo el horror imaginable, amenazaba arrastrarme hacia la eterna oscuridad. Y comprendí con claridad –ante su rostro oculto– que no debía esperar compasión alguna. ¿Quién y por qué habría de ocultarse? El juicio comenzó y cada uno de los testigos de mi vida dio su testimonio, hasta que terminaron las declaraciones...

–¡Qué se pare el acusado! –exclamó–. La última pregunta te la haré yo: ¿has muerto en gracia de Dios?

–¡No pienso responderle! –grité enardecido–. No tengo por qué rendirle cuentas y tampoco le reconozco su autoridad. Además, apelo a la misericordia infinita de Dios y no a la de alguien que se esconde de mí, no le veo la cara y tiene más aspecto de verdugo que de Juez...

–¡Escucha el fallo de tu juicio! –sentenció–. Te condeno al sufrimiento eterno del infierno, donde tu alma jamás hallará paz.

Viéndome perdido, me acerqué a él y le dije: –¡Tú me condenaste, ahora veré por qué te escondes tras esa capucha!...

Cuando me dispuse a descubrir su rostro, aterrado advertí cómo la parálisis se apoderaba de mí.  Mis manos, con mucha lentitud, iban en dirección a quitarle su capucha. Y mientras mi relación mente - movimiento se hacía tortuosa, se representaron en mi espíritu dos situaciones antagónicas: ¿se trataría de Satanás, o estaría ante Dios? Mi duda se hizo insoportable y el horror multiplicó mi imaginación. 

Desesperado grité: –¡Dios mío! ¿Por qué estoy inmovilizado?

–¿Ahora te acuerdas de invocar a Dios? –me replicó el Juez–. En vida no te preocupaste de amar a Dios por sobre todas las cosas.

–¡No pude amar lo que no vi! –le respondí con desesperación.

–¡Tampoco pudiste amar a tus padres! –insistió con más energía–. Ni te preocupaste en darle de comer a tu hermano.

–Los problemas de él no tengo por qué asumirlos yo, ¿o acaso soy el custodio de mi hermano? –le contesté como Caín.

                 Finalmente el Juez acotó: –Si no te preocupaste en amar a Dios y a tu prójimo, no tiene para ti sentido el reino de Dios. No pienso seguir dialogando: la sentencia emitida es inapelable.

Aún creyendo que no me estaría reservado descubrir su identidad, de pronto recobré el movimiento; mis manos extendidas tocaron su capucha, pero me detuve. Me asaltó un momento de espanto frenético: sentí miedo ante su rostro oculto. Cuando pude, no me atreví. Pero, ¿podría quedarme con la eterna duda de quién había sido mi Inquisidor? Tomé fuerzas y, en un acto impulsivo,  aunque  muy  lentamente, le fui levantando su capucha. Mientras lo hacía, me impresionaba contemplar que no hacía el menor movimiento para impedírmelo... Me perturbaba encontrarme ante el Dios verdadero que despliega su infinita severidad y justicia, expulsándome con violencia como lo hizo con Adán y Eva. Aunque mi gran temor era el de enfrentarme ante el mismo demonio para que, sin vueltas, apenas develara su tétrico rostro, me llevase a su repulsivo mundo de horror y de dolor.

Hasta que por fin logré sacársela... Mi sorpresa fue tan grande que por un instante no pude salir de mi asombro. 

–¿Qué es esto? –grité–. ¡Soy yo, imbécil! ¡Eres Juan Ricardo Ruiz, y te condenaste a ti mismo! ¿Es qué no te diste cuenta de que tienes mi mismo rostro, cuerpo y forma de pensar?

Le di un golpe en la cara y mi espíritu se retorció de dolor; entonces me di cuenta que no estaba frente a una imagen virtual.

–¡Ahora entenderás! –exclamó mi Ángel de la Guarda–. Este es el misterio del juicio de la conciencia: tú eres tu propio Juez y acusado. Antes de despertar donde está encerrada tu conciencia, has sufrido un “desdoblamiento”, sin que te hayas dado cuenta. Se te ha encomendado enjuiciar a personas que acababan de morir... Cuando llegó el momento de juzgarte a ti mismo, no te reconociste, creíste que estabas juzgando a otra persona. Tu mente acaba de juzgar a la perfección tus acciones… con tu propio dictamen te enfrentarás en instantes ante Dios.

–¡Mira, Ángel de la Guarda! ¡Mi persona, como Juez, ya no pestañea ni se mueve! –le dije sorprendido–. ¡Ya no tiene vida!

–El desdoblamiento concluyó –me respondió–. Todo ha terminado. 

Y vi cómo mi persona con la investidura de Juez, junto con todos los objetos y personas, se iban desvaneciendo…  
–Sin embargo, antes que dejes de verme –enfatizó el Ángel–, te advierto que fue un grave error no haberme considerado jamás, y que ni siquiera hayas dialogado con el Ángel de la Guarda de tu enemigo. Pocos son los que conocen este beneficio.

–¡Ángel de la Guarda! ¿Qué será de mí? –dije desesperado.

–¡Ya te espera el Juicio Divino! –sentenció–.  

Y el Ángel empezó a esfumarse...

–¡Espera, Ángel de la Guarda! –imploré–. Si he vivido toda una vida contigo, ¿por qué me abandonas ahora?

–¡Se ha producido tu muerte técnica! –me respondió mientras seguía desvaneciéndose–. Ya he dejado de ser tu Ángel de la Guarda. ¡Que Dios se apiade de tu alma! 
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